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Grajuies exisíeiicíñs :: Nuevos esüios 
liileresa ver precios y coiistruccioües de esía Casa . 

m - C J m O 3 : .A. 

Preparaeion completa para el ingreso 

E L C E N T R O P0LITÉCNR:0 i naugura rá en breve las clases 

d e p reparac ión pa ra el ingreso en !a A c a d e m i a Militar, a ca rgo d e 

los r epu tados profesores, de ias s iguientes mater ias : 

A r i t m i í t i c v y T R i G O M O v r E r R Í A . — C a p i t á n de Infantería don Rafael 

Cabel lo Te ro l . 

R n br€V€> s e v e r i f i c a r á la a p e i h n v r de e.sle n u e v o y m a g n í f i -

r o e s t a b l e c i m i e n t o , m o n l r u l o a la m o d e r n a , h i j o s o y e l e g a n t e 

' Y c o n los p r e c i o s fijos en l o d o s s u " a r f í c n l o s . 

O-A-lsT-A-LEiCr A.B 3 2 
Nuevos tejidos, Cañizares _ ' i 

l levar a cabo ningún educador de , La opinión cree ver algo de Lo-

niflos,porque si en otras personas \ gia o Sinagoga en osa Asociación, 
pueden ser tolerables, no pueden 

serlo en los que tienen el ineiudi 

ble deber de elevar con sus he 

O R O M E T R Í A Y A L G E B R A . -Capi tán de Infantería don Anton io Ca - ^^^^ ^^^^^ ®̂  gibado la au 
bezas C a m a c h o . , ' tor idad y el prestigio de una car re 

G R A M Á T I C A C A S T E L L A N A . — E l Doc to r e n S a g r a d a Teología y D e r e 

cho canónico, Capel lán Cas t rense , D o n San t iago Paya. 
F R A N C É S . — D o n Car los C lemen t son . 

D I B U J O . — D o n F ranc i sco Garc ía íppolito. 

ra consagrada a formar los hom 

bres del mañana; de una clase a la 

p o r lo secreto de sus reuniones , 
por el misterio do sus acuerdos , 
po rque no todos los maestros pa r 
tenecen a ella, según se dice; y de
riva de estos hechos en apariencia 
simples, tantas cai^isas, que so* ha
bla de maestros-caoiquesjde pania 

P a r a toda clase de informes 

n ico , |Aven ída de la Es t ac ión . 

DE "JOAN D 

¡ que el Estado confía el porveni r | guados, de protegidos inmsreoida-
; de la patria, la cul tura de la na- \ mente , de malquerencias persona-
í ción. i los, de votos obligados.. . todo re-

, I La opinión lorquina colige ia ar- I lacionado con miras y con venion-

»n la Secre ta r ía del C e n t r o Pol i téc- i oponía y el entusiasmo profesional i cias part iculares; nada con la en
de la l lamada Asociación local de i señanza ni su progreso , 
maest ros , po r esas denuncias que ! El pueblo hablii del material de 
de vez en vez van a manos del Ins i escuelas, y hay qu© oi r los coraen-
pec tor provincial ,cuyos denuncian tarios a que el tema se presta , 
tes no aparecen por el mundo I El pueblo ve en el ma as t ro , un 
cuando de justificarla denuncia se señor que como tal, hace lo q u o 
trata, y comenta procedimientos y ; le viene en gana; que no respeta 
resul tados , causas y efecto?, y a las leyes o mandatos de la super io 
deduc i r se lanza. n d a d ; q u e no da a nadie cuenta de 

íí , 

íí 

s e r á ! ^ 
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la labor quo realiza; el pueblo lee 
con asombro y admira la desfacha 
tez do un maestro, cuando afirma 
c o n letra de moldo quo los e.xáme 
nes no pirveu p a r a nada, lo que 

equivale a una confesión plena d e 
que la enseñanza le importa un 
comino, toda voz qve sin someter 
a examen, es imposible ver e l fru 
to de la labor que el maest ro rea
liza. El pueblo dice: ¿Cuál puede 
ser la mayor satisfacción a qua 
p u e d e asp i ra r un maes t ro que en* 
seña? A que fxamineu a sus discí 
pa los . Pues juagado está el q u e 
opina que los txáraonos son inúti 
les. 

Y ante estas cosas y tantas otras 
que habré de decir, ¿qué quieres 
que diga el pueblo , amigo «Canta-
Claro*? Y ante lo quo dice ol pue
blo, ¿yo, quo tantas campañas hi
ce en pro de la enseñanza, cómo 
no hacer una más? 

Pero oiga un secreto y no lo to 
1)1 o a risa: parece sor que le han 
dicho al peñor Lüípector, que yo 
h a g o Gi'ta c í u i r p a ñ a contra los ma 
estros nacionales .norque tongo un 
Colegio par í i cu; ; i r i ! ! r . i e i i ; vie cuan 
to quiera»; ¡ i d i o oye io que con 

respecto el e í iu j ' fndo dicho.voy a; 
• decir... 

jüA:. PUEBLO 

B E M U R C I A : 

Mi necesaria y justificada campa 
ña, amigo «CantacOlaro», sobre a-
sunío de tan vital in terés como el 
de la Instrucción primaria ,ha alte
r ado la calma paradisiaca en que 
vivía el profesorado de esta des
dichada oiudad, no más ni menos 
desdichada respecto a este punto , 
que tantas otras poblaciones» del 
solar hispano. 

He creído s iempre y ahora más 
que nunca, que el problema oseo 
lar en Espafia no se resuelve aû  

ble.que no puede tolerarse sin es
carnio del sentido moral . 

Podrá decirse que no hay orga
nismo, que no hay clase social que 
no tenga ent re sus componente» 
quienes esquiven el cumplimiento 
del deber ; pe ro habré de decir pa
r a cont rar res tar el sofístico a r g U ' 

manto, que si no hay r :g la sin ex
cepción considerando la regla co
mo cumplimiento de dc beres, en 
eiíí© tristísimo caso, anágo ->Ca»ta-
Cla!"o",la excepción la consti tuyen 

JOSÉ 
mi 

:e3X . . ^ " m i o e ^ 

¿Qué dirá mi buena amiga Ale ' 

xandraOloff Minsk ai v e r m e m e -
mentando el número de escuelas, ' los que c u m p l a n b ie r , hal lándose, \ t i do en un c a m p o q u e elia corisi : 

-a y s s i s t e o r í a s 

A rais adorables paisanas las lorquinas, ten 
gan o no el cabello cor tado, y a quienes d e b o 
muchos días de luz y de felicidad. Colaborado
ras inconscientes on estas delectaciones esté
ticas, cuanto haya do noble, brillante y eleva
do en este ensayo a vosotras os lo debo . 

«i al par uo se procura enérgica
mente y por todo.s los medios, a 
que ol maestro cumpla con la recti 
tud a que vien - oljligado por su al 
to ministerio. 

Sé que es fuerza transigir en és 
te oomo en tantos otros caaos con 
las impurezas de la realidad,y qu"» 
por lo mismo, sería insensatez pe
di r lo que no puede o torgarnos 

un 

dera propiedad de Prevost? 

Cualesquiera q u e sea, pues , s t | 

opinión, para mi. t iene , sino 

motivo de obediencia un exqui 

s i to valor. 

Sobre el tema del A m o r , el ge l 

po r lo íanto, maculada la regia ge 
neral . 

Es un hecho innegable que p rue 
ba cuanto llevo dicho, el poco en
vidiado concepto que , en general , 
íieiie ol ,uf blo español del maes
t ro d j «sonda; y como ©s innega
ble, también, que los-hechos con- ;• nio literario de O r t e g a y Gasse t 
t r ibuyen de modo poderoso a la ! publ icó 'hace a lgunos año;, la im-
brar la buena o la mala fama del i p^^^^^^ 1^ produjo la lec tura 

nues t ra propia imperfección. P e r o hombre , ouando la fama del maes- ! , , , , , r . x 
^ ^ ' , ; ,, ^ del «Adolfo» la famosa novehta Ue eso a vor convert ida la augusta t ro se halla tan entre dicho, dire ; 

misión de educar , de formar hom ¡ erapluaudo la muletilla de moda: ; Benjamín Cons tand . 

bres , eo un «modus vivendi»cual- | ¡Por algo será! , • El «Adolfo» es an lindo y b r e -

quiera como hacennantos y laníos '; Uumo en conductas y procede- ve trai v j r . 

q u e de profesore» iólo tienen el ^e;' funn^ 3 u s aserto» la opinión, ; Po 

I Lon perfectamente a q u e ;̂  !a luz nues l ru ; iui írahri-

atenersti respecto a sus maestros; \ j q s d e mayor vuelo v úen-

sabe do los pocos que quieren ; psicolc.gÍco 
oumpbr bien y lo procuran; sabe \ 
de los que no cumplen ni quieren 
curajtlir; conoce y critica,actos,que 

título, hay una diferencia tan visi 

bre el A m o r ha de serles por con-

p,.iiente fastidiosa ( i ) y sin e m -

b, i :go no exis te nada tan in tere-

nte como ver t ra tado el A m o r 

por los escr i tores ; es un modo d e 

hacer cons ta r q u e esta cuef" ' ' 'n 

es mucho más seria d e lo q ' v - se 

supone , a pesar d e su hábi to de 

frivolidad.. F u e r a d e ios ensayos 

referentes a Cha teubr i and , S t en 

dhal, que ea d o n d e exis te viva la 

arteria de su sensibil idad, los d e -

l á G ensayos como el precioso es 

tiidio histórico para una Cu l tu r a 

del Amor , apesar d e ser un pr i 

m o r d ; elegancia psicológica, se 

e n c u e ' t r a más envuel to en una 

niebla de melancoh'a 

M'ircd.s rt?¡4i.»ti,! 

les , y en los 

afana por conocer mucho mejor 

el Amor . P a r a muchos que iian 

aúu correspondieu lo a !a v ida 'par ! logrado hacerse la ilu^iión de que ^ , , 5 comenta r ios , o t ra superioi 

ticular, no puode ou modo a lguno han a m a d o , cualquier opinión so- concepc ión del A m o r . 

( I ) t t ! lector encon t r a r á en la 
.segunda p a r t e de este ensayo , a l 
gunas aprec iac iones que faltan 
aquí . Pero téngase muy en cuen
ta, que e! autor t iene fuera de 

Así, pu. '.-c ir a 

d o n d e el autor ha puesto más vi

da, más pl.icer, y sobre todo, 

d o n d e es s ince io ¡iiista d o n d e se 

lo pe rmi t e la ment i ra . 

La colección actual que pub l i 

ca con el tí tulo «La elección en 

A m o r » , t iene, claro está, a g u d e 

za y es t ro , pe ro es tan br i l lante 

corno el cohete que estalla en u n a 

cascada de luz nerviosa pa ra e x 

t inguirse en el m o m e n t o mismo 

de la explosión. Ins i s tamos ,pues , 

en lo anter ior . 

La figura ii ' a y sob re 

' la cual se han \o leado todo: 

concep tos y se han puest>,.i 

dos los ropajes l i terarios, ha bido 

don Juan, dice Or t ega y Gasse t . 

Donjuán ha sido en electo,el hom 

bre privilegiado q u e hace cada 

dia una jo rnada erót ica frente al 

• balcón d e la amada . Por haber 

c i rculado ins i s t en temente q u e 

' d o n Juan es un rondador , t odos 

los hombres nos hemos echado a 

la ca l l epe r s iguendoa las mujeres. 

. El ve rdade ro t ipo de don Juan , 

; dice Or t ega y Gasset , no es el 

í h o m b r e que hace el amor a las 

mujeres , sino el h o m b r e que se 

'\ deja amar , o sen, el b . impi-r-

^ quienes las nu; 

\ amor . Es to es cx 

Juan no piov 

jeres , le p a r e c e un poco inocen-

le; su posición real es tá d e n t r o 


